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Sección doctrinal 

A L LECTOR. 

NUESTRO PROPÓSITO. 

La electricidad tiene hoy con justo motivo el 
privileg-io de escitar vivís imo in te rés , lo mismo 
entre los sabios que en el vulgo. 

Paralizado ó poco menos el progreso de este 
ag-ente mientras revist ió el carác te r de estático, 
produjo inusitado movimiento el dia que entre 
las manos de Volta dejó el equil ibrio por el mo­
vimiento naciendo en una reacción qu ímica . La 
pila de Volta puso en conmoción los cuerpos y 
las almas y atrajo á su alrededor todas las in te ­
ligencias que aunadas se aplicaron á estudiar 
el nuevo aspecto que tomaba el flúido eléctrico 
y las maravillas que promet ía . Los descubri­
mientos de (Ersted y de Ampére constituyeron 
el Electromagnetismo y demostraron que la vir­
tud magné t i ca era una formado la electricidad. 
Las m á q u i n a s magneto y dínamo-eléct r icas pro­
duciendo el flúido por inducción , demostraron 

que la electricidad era una nueva, aunque des­
conocida forma del movimiento. 

Todo esto bajo el punto de vista c ient íñco: 
bajo el práct ico ó de aplicación, los resultados 
han sido si cabe m á s sorprendentes y maravillo­
sos: y como se ven y se tocan, y como nadie pue­
de ignorarlos, el vulgo asombrado, que vé al 
misterioso agente marchando de tr iunfo en 
tr iunfo y de conquista en conquista, cree que la 
electricidad lo puede todo, hasta lo imposible, y 
concede de buena voluntad los honores de rey y 
alma del universo entero, á lo que solo es una 
forma de la e n e r g í a universal. 

Enumeradas van arriba las principales y r e ­
cientes conquistas prác t icas de la electricidad, 
¿Quién en los días de Volta hubiera siquiera so­
ñado estos triunfos? Nadie seguramente. ¿Quién 
se a t rever ía hoy, an t ic ipándose al tiempo, á 
anunciar los venideros, ó á l imi ta r su valor ó 
la extensión del campo en que se rea l izarán? 
Nadie se a t rever ía . Tres solamente entre esas 
conquistas: 

Las m á q u i n a s e lec t ro -d inámicas que dán t o ­
rrentes de electricidad, un rayo por minuto; 

Los teléfonos, que llevan silenciosas nuestras 
palabras á grandes distancias, juntando nuestra 
boca con el oído de nuestro confidente situado 
á diez leguas; 

La luz eléctr ica, con sus rayos robados al sol 
que i luminó el di luvio por los árboles de aque­
l la remota época, y guardados en el negro seno 
del carbón entre las oscuras e n t r a ñ a s de la tie­
rra, para i luminar las noches del siglo diez y 
nueve; solamente estas tres conquistas, repeti­
mos, bastan para justificar nuestro asombro, le­
g i t imar las racionales esperanzas que se fundan 
en el agente eléctr ico, y explicar el extraordi­
nario trabajo que hoy se hace en el campo de la 
electricidad, y el inmenso n ú m e r o de sabios y 
de ingenieros que en todas partes del mundo, 
en el terreno de la ciencia pura y en el de la 
apl icación, dedica inteligencia y capitales al 
progreso de su predilecto estudio. 

A este desusado movimiento científico y prác­
tico, á esta febril ene rg í a de la inteligencia y 
de los brazos, responde por necesidad u n deseo 
de cambio de ideas entre los que trabajan; un 
sentimiento de in te rés entre los que tienen a l ­
g ú n capital en empresas de electricidad ó u t i l i ­
zan este agente; uno de natural curiosidad en 
todos. Por esto han nacido y llevan próspera 
vida en todas las naciones, numerosas revistas 
especiales consagradas 



LA ELECTRICIDAD. 

PRIMERO: á dar publicidad á iodo adelanto cien­
tífico ó práctico, á toda nueva aplica­
ción, invento, ó mejora, á toda fabr i ­
cación importante. 

SEGUNDÓ: á vulgarizar los conocimientos necesa­
rios para que toda persona de regular 
instrucción pueda satisfacer su curio­
sidad científica ó su interés, y seguir 
el asombroso progreso de la época. 

T a l es el objeto de nuestra revista, la cual com­
prenderá cinco secciones: 

-SECCIÓN DOCTRINAL. 
-SECCIÓN DE APLICACIONES. 
-CORRESPONDENCIA. 
-SECCIÓN DE NOTICIAS DIVERSAS. 
-PRIVILEGIOS DE INVENCIÓN. 

Todo estudio teórico ó de aplicación llevará los 
grabados necesarios para que sea comprendido con 
facilidad. 

En la sección doctrinal se expondrán los f u n ­
damentos de la ciencia de la electricidad y los 
principios y leyes que rigen los fenómenos eléc­
tricos. 

Los ar t ículos de esta sección cons t i tu i rán defi­
nitivamente un tratado elemental completo de 
electricidad que i rá siempre sig-uiendo á la cien­
cia. En la sección de aplicaciones se descr ib i rán 
todos los aparatos, instrumentos y m á q u i n a s 
inventados y que se inventen: se es tud ia rán y 
compara rán los diferentes sistemas: se da r án los 
cálculos necesarios: se es tud ia rán las cuestiones 
prác t icas industr ial y económicamente . La 3,a 
sección está destinada á la correspondencia so­
bre la ciencia y las aplicaciones de la electr ici­
dad. En la 4.a sección, ó de noticias diversas se 
dará cuenta sucinta de cuanto nuevo aparezca 
en el campo de la electricidad. La 5.a l levará la 
estadís t ica de los privilegios ó patentes de i n ­
venc ión . 

LA REDACCION. 

A LA PRENSA. 

La redacción de LA ELECTRICIDAD saluda cor­
dial y respetuosamente á sus compañeros en el 
periodismo, especialmente á los de la prensa 
científica é industr ia l , y á los de las Asociacio­
nes de ing-enieros industriales de Madrid, Bar­
celona y Valencia. 

LA REDACCION. 

COMPARACION ENTRE LAS PILAS Y LAS 
MÁQUINAS DINAMO-ELÉCTRICAS. 

Acaba de publicarse en Par ís una obrita l u j o ­
samente encuadernada escrita por Henri de Par-
v i l l e , t i tulada «La electricidad y sus aplicaciones.» 

Este l ib ro , ilustrado con preciosos grabados, es 
un libro popular y está escrito con fácil y ele­
gante pluma. Tiene, entre muchas cosas buenas, 
un estudio comparativo entre la pi la deBunsen y 
la m á q u i n a dinamo-eléctr ica, con el cual no po­
demos estar conforme, tanto porque nos parece 
defectuoso el razonamiento, como por la i n u t i l i ­
dad de las conclusiones, aun suponiendo que no 
lo fuera. 

La comparac ión versa entre una pila de Bun-
sen (gran modelo de Ruhmkorff) y la m á q u i n a 
Gramme, tipo de tal ler , que absorve de dos á tres 
caballos. Supone el autor que es nula ó casi nu­
la la resistencia exterior en ambos g-eneradores, 
y se propone este problema: 

1. ° ¿Cuántos elementos se necesitan para pro­
ducir el mismo trabajo total que la m á q u i n a ? 

2. ° ¿Cómo han de agruparse esos elementos? 
Y deduce que se necesitan 217, que deben dis­

ponerse en 6 séries, pilas ó grupos, asociados en 
cantidad, y que cada série debe tener 36 elemen­
tos en tens ión . 

Aunque deducido por consideraciones, ( i na ­
ceptables, en nuestro concepto) el n ú m e r o total 
de elementos que obtiene el autor, es el mismo á 
que llegamos nosotros. Con respecto al modo de 
agruparlos, creemos que es absolutamente ind i ­
ferente la disposición que se emplee, porque el 
trabajo, en la hipótesis del autor, no depende de 
esa disposición, como vamos á demostrar. 

Sea i V e l n ú m e r o desconocido de elementos de 
la p i la . 

Sea t el n ú m e r o de ellos en tens ión en cada 
grupo. . 

Sea c el n ú m e r o de grupos que se disponen en 
cantidad. 

Sea r la resistencia de un elemento. 
Sea g la fuerza electro-motriz del elemento. 
La intensidad de la comente de esa pi la (sin 

circuito exterior) será : 

. te 
1==-t7 •(1) 

El trabajo total producido por segundo es 
igual al cuadrado de la fuerza electro-motriz 
partido por la resistencia. La fuerza electro-mo-

tr 
triz es te. La resistencia es—Luego el trabajo será 

t̂ e9-

ó bien 

T = 

t W 
t r 

tce2 
" I r (2) 

Pero el n ú m e r o total de elementos N es igua l 
al producto te. 

N = t c . (3) 
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Eliminando te entre las ecuaciones (2) y (3) 
resulta 

i 
I 

Ne^ 
T = 

Vemos pues que el trabajo total ^ de la pila 
es independiente de ^ y de c. No depende más 
que de N . 

No há lug-ar por lo tanto á proponerse la se­
gunda parte del problema, que Mr. Parville sin 
embarg-o se propone y resuelve. 

La hipótesis de suprimir en la comparación to­
da resistencia exterior, y por la tanto todo t ra ­
bajo ú t i l , quita todo valor á la conclusión de que 
se necesitan 217 grandes elementos Bunsen para 
ig-ualar á la m á q u i n a Gramme. Muellísimos me­
nos se necesitan, y much ís imos m á s , seg-un las 
condiciones en que nos pong-amos al hacer la 
comparación de ambos generadores, s e g ú n sea 
la resistencia exterior é igual para ambos que 
supongamos, y s egún que nos propongamos ob­
tener intensidades iguales, ó bien trabajos igua­
les en el circuito exterior. Otro dia daremos á 
nuestros lectores alguna comparac ión bajo h i ­
pótesis que conduzcan á algo út i l bajo el punto 
de vista práct ico. 

Para que vean nuestros lectores cuan inút i les 
son las conclusiones á que se l lega, partiendo 
de una hipótesis tan poco prác t ica como la de re­
ducir á cero la resistencia exterior, diremos que 
en esa hipótesis, para obtener una intensidad de 
corriente igual á la de la m á q u i n a Gramme, bas­
ta r í an seis elementos Bunsen dispuestos en can­
tidad. Pero lo repetimos: n i los 217 de antes, n i 
los 6 de ahora, pueden conducir á nada que se 
asemeje á una comparac ión entre la pila de 
Bunsen y la m á q u i n a Gramme; porque en uno 
y otro caso el trabajo producido es todo perdido: 
todo queda convertido en calor tanto en la pila 
como en la m á q u i n a . 

LAS UNIDADES ELÉCTRICAS PRÁCTICAS. 

No es posible expresar n u m é r i c a m e n t e las can­
tidades de cualquier clase que sean, n i por lo 
tanto hacerlas entrar en los cá lcu los , sin refe­
rirlas á una cantidad de la misma especie, que 
se toma por unidad. En el campo de la electrici­
dad entran en juego una porción de cantidades. 
Es menester fijar la unidad para todas ellas. Sin 
un conocimiento, siquiera sea somero y elemen­
ta l de las unidades eléctr icas p rác t i ca s , nuestros 
lectores no podrán comprender las fó rmulas , se­
gu i r los cálculos numér i cos ó a lgebrá icos de las 
aplicaciones, n i aun entender el lenguaje eléc­
trico. 

Por esto nos apresuramos desde nuestro primer 
n ú m e r o á dar á aquellos de nuestros lectores que 
lo necesiten, una lijera idea de las unidades 

e léct r icas ; sin perjuicio de tratar este asunto, 
como todos los fundamentales, m á s á fondo y con 
más espacio y detenimiento, en el curso de esta 
publ icac ión. 

Imaginemos un circuito formado por un gene­
rador de electricidad, el elemento de una pila, 
por ejemplo, y por un conductor más ó ménos 
largo que pone en comunicac ión metá l ica los 
polos de la pi la . En ese circuito se establece un 
movimiento eléctr ico desconocido que se l lama 
corriente. Para dar forma en nuestra imagina­
ción al fenómeno de la corriente eléctr ica, pode­
mos asimilarlo á una corriente ñ ú i d a que va del 
polo positivo al negativo por el conductor ó hi lo 
interpolar, y del negativo al positivo por la pila, 
y que circula así continuamente. El movimiento 
de flúido se hace en v i r tud de una fuerza que re­
side en la pi la , y que l l amaremos/wmz electro­
motriz. Ésta fuerza, que nace en la combinación 
qu ímica de los elementos d é l a p i la , acumula 
flúido en uno de los polos, (no se olvide que to­
do esto es puramente metafórico) y lo disminuye ó 
enrarece en el otro. De aquí resulta una dife­
rencia de presión en los polos la cual origina el 
continuo movimiento de flúido eléctrico en el 
circuito. 

El circuito opone una cierta resistencia al mo­
vimiento eléctr ico, , resistencia comparable al 
frotamiento ó á cualquiera de las resistencias que 
antes se llamaban pasivas. Dicha resistencia de­
pende de la naturaleza del conductor, de su sec­
ción transversal y de su longi tud : su efecto es 
siempre disminuir la cantidad de ñúido que pa­
sa por el conductor en un segundo tiempo. 

Para expresar una cantidad de flúido se toma 
por unidad aquella cantidad de electricidad que 
al atravesar bajo forma de corriente una d i ­
solución de plata, precipita O'OOl gramos de este 
metal. 

Esta unidad de cantidad de electricidad se l l a ­
ma Coulomb. 

Intensidad de una comente es el n ú m e r o de 
coulombs que circulan por el circuito en un 
segundo de tiempo. Si la corriente es de un 
coulomb cada segundo, se dice que tiene una 
intensidad de ven. Ampere. Si pasan dos coulombs 
en cada segundo se dice que la intensidad es de 
dos amperes. 

El ampere ó sea la unidad de intensidad es pues 
un conlomb cada segundo. 

Como Unidad de resistencia se toma la que 
opone á la corriente un hilo telegráfico de h ie ­
r ro , de 4 mi l ímet ros de d iámet ro , y 100 metros 
de largo. Esto tomaremos por ahora; porque esta 
unidad aun no está perfectamente determinada 
y fija. La unidad de resistencia se llama OTim. 

Para la fuerza electro-motriz tomaremos apro­
ximadamente por unidad la que tiene un elemen­
to Daniell . Se llama Volt. 

Sirvan estas cuatro definiciones para conocer 
al menos la signif icación de las palabras Cou­
lomb) Ohm, Volt y Ampere. 



LA ELECTRICIDAD. 

Sección de aplicaciones: 

SISTEMA DE ALUMBRADO ELÉCTRICO DE 
M . MAXIM. 

I . 

M. H . Maxim, con cuyo retrato encabezamos 
este ar t ículo , presentó en la Exposición de elec­
tr icidad de Par ís un sistema completo para 

alumbrado, m á q u i n a d inamo-e léc t r i ca , regnila-
dor de corriente, y l á m p a r a de incandescencia. 

La m á q u i n a generatriz de la corriente tiene 
sus inductores escitados por una m á q u i n a esci-
tatriz especial provista de su regulador. La figu­
ra n.0 1 representa esta ú l t ima , cuya función 
vamos á explicar. 

Sabido es que la conservación de las l á m p a r a s 
de incandescencia exige que la corriente total 
que las alimenta tenga una intensidad propor­
cionada: si la intensidad pasa de cierto l ími te 
se compromete la durac ión de la l ámpara ; y si 
la intensidad es pequeña , las l ámparas da rán 
poca luz. 

wsímmmmmsm-mmmmm&m 

J A 
Lañe Fox busca el remedio á este mal i n t r o ­

duciendo a u t o m á t i c a m e n t e en el circuito una 
resistencia variable, que crece cuando crece la 
corriente y disminuye con ella. Este procedi­
miento, que no parece que lia dado buenos re­
sultados, es, en principio, an t i -económico; por­
que no al ivia de trabajo al motor cuando este dá 
mas de lo que se necesita, sino que convierte 
en calor i n ú t i l m e n t e todo el trabajo que la m á ­
quina dá en esceso. 

Más racional y económico nos parece el cami­
no seguido por Ma^im, el cual hace obrar su 

regulador sobre las mismas escobillas ó frota­
dores que recogen la electricidad de la m á q u i n a 
excitatriz. 

Sabido es que bay en las m á q u i n a s dinamo-
eléctr icas una posición de las dos escobillas en 
los extremos de un d iámet ro , que es la posición 
en que se recoge el m á x i m u m de intensidad de 
la corriente; y que cambiando la posición de 
los frotadores en uno ú otro sentido, disminuye 
la intensidad. 

Pues esta es precisamente la función del re­
gulador Maxim. 
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Si la corriente excediere de la intensidad que 
conviene, el reg-ulador cuyo movimiento es pro­
vocado por el electro-iman colocado en lo alto, 
liace pasar las escobillas á otro d iámet ro donde 
estas recog-en menos electricidad. Disminuyen­
do la intensidad de la corriente excitatriz, dis­
m i n u i r á la que produce la m á q u i n a g-eneratriz. 

Aunque parece que este regulador l ia dado 
mejores resultados que los de otros sistemas, 
estamos a ú n lejos de haber lleg-ado á la perfec­

ción sobre este punto, que debe a ú n seguir ex­
citando la invent iva de los ingenieros. 

Para prevenir el caso en que, por cualquiera 
causa, y á pesar de todas las precauciones, to­
mase la corriente una intensidad excesiva, peli­
grosa para la vida de las l ámparas , M . Maxim 
hace que su regulador ponga en comunicac ión 
ambas escobillas, con lo cual se anula la cor­
riente excitatriz, y por tanto la de la m á q u i n a 
generatriz que es la que alimenta las l ámpa ra s . 

Máquina escitntriz y regulador del sistema Hiram Maxim. 

Un segundo electro-iman colocado en lo alto de 
la m á q u i n a , es el que provoca la comunicac ión 
entre las escobillas. 

Un medio para remediar esto ú l t imo, menos 
ingenioso seguramente, pero ta l vez mas p r á c ­
tico por su sencillez, es introducir en el circuito 
un hilo metál ico bastante fino para que sea 
fundido y roto por la corriente excesiva, cortán­
dose así ella misma el paso á las l ámpa ra s . Esta 
disposición puede t ambién emplearse en cada 

l á m p a r a para ponerla á salvo del accidente de 
que tratamos. 

La m á q u i n a excitatriz puede excitar y regular 
seis m á q u i n a s generatrices. 

La l á m p a r a de incandescencia de Maxim, 
como todas las actualmente usadas, se compone 
de un filamento de carbón encerrado dentro de 
una ampolla de vidr io en la cual se ha hecho el 
vacío casi absoluto por medio de la bomba de 
mercurio. El filamento tiene el espesor de un 

I 
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cabello y la fig-ura de una M . La forma de la 
curva esa no tiene otro objeto que alojar toda la 
long i tud del filamento en poco espacio. D i d i o 
hi lo de carbón se obtiene cor tándolo mecán i ca ­
mente y con su forma de M, de un trozo de car-
tul ina-bris tol . La M de car tón se carboniza entre 
plancbrs de hierro fuertemente calentadas, y 
sus dos patas son cogidas por dos hilos de p la­
t ino que han de sacar después fuera de la am­
polla los otros dos extremos, por donde ha de 
salir y entrar la corriente eléctr ica. 

5 1 * 

F i g . 2 . E l e v a c i ó n lateral de la m á q u i n a escitatriz y 
regulador Maxim. 

Los hilos de platino ván aprisionados por su 
parte inferior, pero sin tocarse, en un cil indro 
de esmalte el cual á su vez se suelda en la parte 
inferior de la ampolla. 

La l á m p a r a de vidr io introduce su parte infe­
r ior , ci l indrica y m á s estrecha, en una g u a r n i ­
ción metá l ica , la cual va provista de una llave 
que establece ó interrumpe, á voluntad, la co­

mun icac ión eléctr ica con la l á m p a r a . La ma­
niobra para encender ó apagar una l á m p a r a es 
mas sencilla a ú n que la que exige un mechero 
ordinario de gas, puesto que este necesita abrir 
la llave y encender el gas, cuando la l á m p a r a 
e léctr ica se enciende por sí misma en el mo­
mento en que se dá media vuelta á la llave. 

La g u a r n i c i ó n metá l i ca ó pié de la l ámpara 
eléctr ica se puede atornil lar sobre la rosca de 
un mechero ordinario de gas, ó sobre cualquier 
consola ó candelabro. 

F i g . 3 . Lámpara de incandescencia de Maxim. 

Hemos dicho que dentro de la ampolla hay 
un vacío casi perfecto, una cien mi lés ima de 
atmósfera. 

Esta pres ión tan m í n i m a no es producida 
como pudiera creerse por un residuo de aire 
sino de vapor de gazolina. En efecto: antes de 
hacer el vacío en la l á m p a r a se expulsa el aire 
por medio del vapor de gazolina: después se 
hace el vacío, y enseguida se cierra la l ámpara 
h e r m é t i c a m e n t e á la l lama. 

S eg ú n el inventor, este residuo m í n i m o de 
gazolina que queda en la ampolla deposita su 
carbono sobre las partes más calientes del fila­
mento carbonoso, partes que son las más delga­
das. Estas partes más débiles son pues en cierto 
modo reforzadas mientras la l á m p a r a funciona, 
por la acción de la corriente misma. 

(Se continuará.) 

L A MAYOR MÁQUINA DINAMO-ELÉCTRICA 
DEL MUNDO. 

Un físico i n g l é s , Mr. Gordon, acaba de cons­
t ru i r lo que podemos l lamar hoy un monstruoso 
generador de electricidad. Monstruoso hoy, tal 
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vez m a ñ a n a sea considerado como de los más pe­
queños . Mr. Gordon dice modestamente que lo 
considera como un modelo propio para servir de 
g-uia en la cons t rucc ión de grandes m á q u i n a s 
e léc t r icas ; construcción que no debe tardar en 
principiar . 

Las grandes m á q u i n a s son más económicas 
que las p e q u e ñ a s , á igualdad de trabajo produ­
cido-. Tal es el principio que parece invitarnos á 
i r aumentando las dimensiones de los generado­
res mecánicos de electricidad. Las mayores m á ­
quinas d inamo-e léc t r i cas que se l iabian cons­
truido antes de la que vamos á dar á conocer á 
nuestros lectores, son: las.de Gramme de cor­
rientes alternativas del Hipódromo de Par ís , que 
alimentan 60 buj ías Jablockoff: las m á q u i n a s de 
Brusli que dan la corriente á 40 reguladores de 
arco voltaico, y la m á q u i n a de corriente conti­
nua de Edison, que puede alimentar de 1000 á 
1200 l á m p a r a s de incandescencia á la vez. 

La m á q u i n a de Gordon se ha construido para 
alimentar de 5000 á 7000 l á m p a r a s de incandes­
cencia, absorviendo para ello una fuerza motriz 
de 500 caballos. Esta m á q u i n a puede por sí sola 
alumbrar un pueblo de importancia, ó un gran 
barrio de populosa ciudad. 

La m á q u i n a Gordon es de corrientes alterna­
tivas. El inductor se compone de una llanta de 
hierro de 2m,30 de d iámet ro que lleva en su cir­
cunferencia 32 electro-imanes: su peso es de 7 to­
neladas. Todos los carretes de estos electro-ima­
nes están montados en tens ión y alimentados por 
una corriente de 20 amperes de intensidad pro­
ducida por dos m á q u i n a s sistema Burg in . La 
corriente entra y sale en los inductores por me­
dio de dos escobillas metá l icas que frotan cada 
una contra dos anillos de bronce fosforoso mon­
tados sobre el árbol , y aislados. Los carretes del 
inductor llevan su l i i lo arrollado de ta l modo que 
las ramas sucesivas de los electro-imanes toman 
polaridades inversas. 

El sistema inducido se compone de 128 carre­
tes fijos. El alma de hierro dulce que han de l le­
var los carretes está formada de un pedazo de 
plancha de caldera doblada de modo que sea un 
alma hueca. 

Los carretes impares es tán agrupados en un 
solo circuito y las pares en otro. 

La m á q u i n a presenta pues cuatro polos, dos 
para cada circuito. Hoy está funcionando esta 
m á q u i n a del modo siguiente: cada circuito a l i ­
menta 700 l ámpara s de incandescencia (sistema 
Swan) agrupadas en 350 derivaciones: en cada 
der ivación hay dos l ámpara s en tens ión . 

Cada uno de los dos circuitos está alimentado 
por 64 carretes inducidos. Estos 64 carretes es­
t án agrupados en 16 derivaciones y cada deri­
vación lleva por lo tanto 4 carretes en t ens ión . 

La m á q u i n a Gordon produce hoy 1400 luces 
que equivalen á 2800 l á m p a r a s Cárcel . La fuerza 
que absorve hoy es de 140 caballos. Cada caballo 
alimenta por lo tanto 10 l á m p a r a s y dá una luz 
de 20 l ámpara s Cárcel. 

La m á q u i n a trabaja hoy á razón de 140 v u e l ­
tas por minuto. La corriente de excitación no pa­
sa de 20 amperes. 

El propósito de Mr. Gordon es que su m á q u i n a 
alimente 5000 l á m p a r a s , girando á razón de 200 
vueltas y bajo la corriente excitatriz de 40 am­
peres. Se propone t amb ién que las l á m p a r a s de 
incandescencia funcionen solamente bajo la co­
rriente de un ampere y con una diferencia de po­
tenciales entre la entrada y salida de cada l á m ­
para que sea de 60 volts. Si Mr. Gordon consigue 
este resultado, tendremos ocasión de admirar 
una m á q u i n a que p roduc i rá una corriente de 
una intensidad asombrosa: una corriente de 
5000 amperes. 

Mr. Hospitalier, que ha visto funcionar la má­
quina Gordon, hace sobre este asunto reflexio­
nes tan atinadas, que no podemos menos de tras­
ladarlas á nuestos lectores. «Los resultados ob-
»tenidos por M. Gordon demuestran que las 
» g r a n d e s m á q u i n a s d inamo-e léc t r i cas son hoy 
»de una real ización fáci l : y no dudamos de que 
»an te s de poco tiempo se cons t ru i r án tipos mas 
»poderosos que a l i m e n t a r á n hasta 10,000 l á m -
» paras de incandescencia, ó acaso mas. Conelem-
»pleo de estas m á q u i n a s se ob tendrá economía 
»en el precio de compra y en la fuerza motriz , 
^sencillez en la ins ta lac ión y manejo, y gran 
» r e g u l a r i d a d en la marcha. 

«Pero debemos tener, con respeto á la electrici-
» d a d , miras más altas: pedir á la electricidad so­
camente la luz, es reducir mucho su importan-
»cia y su u t i l idad . Desgraciadamente las máqui-
»nas de corrientes alternativas (como la de M.Gor-
»don) no sirven hasta ahora más que para producir 
»luz; al paso que las m á q u i n a s de corriente con-
» t í n u a se prestan además á la d i s t r ibuc ión y 
»ven ta de la fuerza motriz , á las operaciones de 
»la metalurgia y galvanoplastia, á la carga de 
»los acumuladores, cuyo papel en la industria 
»apenas está hoy bosquejado. Todas las investi­
gaciones de los inventores deben pues dirigirse 
»hác ia las m á q u i n a s de corriente continua. Con 
»es ta s , sobre todo, por no decir con estas exclusi­
vamente, ' deberá hacerse la d is t r ibución de la 
» electricidad á domicilio. 

«El gas sirve hoy para alumbrar y para calen-
»tar ; y los pequeños motores de gas se extienden 
» con rapidez. No sería pues racional crear hoy 
» u n a d is t r ibución eléctr ica que no pudiera dar 
» m a s que luz ; porque entonces el gas le l leva­
r í a considerable ventaja. 

«Sin disimular las mayores dificultades del 
» problema, esperamos de la ciencia y de la expe­
r i e n c i a de M. Gordon una m á q u i n a de corrien-
»te continua mas poderosa a ú n , y tan económi-
»ca, como la interesante m á q u i n a de corrientes 
»a l t e rna t ivas que acaba de const ru i r .» 
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ACUMULADORES ELECTRICOS. 

I . 
LIGERA IDEA DE LAS TRANSFORMACIONES DE LA 

ENERGÍA. 

La teor ía de los acumuladores eléctricos, l l a ­
mados antiguamente pilas secundarias, reposa 
sobre la universal ley de la t ransformación y de 
la conservación de la ene rg í a del universo. La 
e n e r g í a puede ser sensible como movimiento, ó 
insensible. Un cuerpo que se mueve tiene ener­
g ía sensible, porque podemos sentirla con los 
ojos, ó recibiendo el choque de dicho cuerpo ó 
tratando de pararlo. Un resorte de reló, arrol la­
do sobre un árbol y pronto siempre á distender­
se es capaz de producir ene rg ía sensible, en 
cuanto le permitamos que se distienda; pero 
mientras se lo impidamos, no mani fes ta rá la 
e n e r g í a de un modo sensible como movimiento, 
sino como presión, como fuerza. La ene rg í a que 
se revela á nosotros como movimiento se l lama 
energía actual ó ene rg ía en acto, e n e r g í a que 
obra, ene rg ía que produce movimiento de la 
materia. La energ ía puede producir un mo­
vimiento en cuanto cese el obstáculo que lo 
impida, es energía potencial, ene rg í a en poten­
cia, ene rg í a v i r tua l . También se llama muchas 
veces esta ene rg ía potencial, energla de posición. 

Un cuerpo que separamos de la tierra y lo 
elevamos á una altura, una torre, por ejemplo, 
t e n d r á ene rg ía de posición; ó por mejor decir: 
entre la tierra y ese cuerpo existe ene rg í a de 
posición. 

Un poco de pólvora ó de dinamita tiene ener­
g ía de posición. 

Entre la tierra y la luna existe e n e r g í a de po­
sición. 

Entre dos cuerpos que se pueden combinar 
formando un compuesto más estable, hay ener­
g ía de posición. 

Cuando existe ene rg í a de posición en un sis­
tema material, podemos muchas veces transfor­
marla en e n e r g í a actual y producir movimien­
tos de los cuerpos. Así, el resorte arrollado, pro­
duc i rá movimiento al desarrollarse: el cuerpo 
elevado á la torre, podrá caer de lo alto de ella: 
la pólvora podrá inflamarse con una chispa y 
poner la bala en movimiento: una chispa e l é c ­
trica combina rá el hidrogeno con el oxígeno y 
l anza rá una bala ó moverá una, m á q u i n a : la 
luna se prec ip i ta r ía sobre la t ierra si p u d i é r a ­
mos pararla. 

La e n e r g í a actual de una masa M de un cuer­
po que se mueve con una velocidad V se mide 
por la mitad del producto de la masa por el cua­
drado de la velocidad. 

Así pues la medida de la ene rg í a es 

MV2 

cuerpo partido por la gravedad g, tendremos 
que la medida de la ene rg ía es 

y si en vez de la masa M, ponemos el peso del 

2o. 

Espresando el peso i^en kilogramos y la velo­
cidad Uen metros, esa fórmula espresa k i l o ­
g rámet ros , y representa el trabajo que puede 
hacer ese cuerpo hasta llegar al momento de 
pararse; momento en que ya no t e n d r á la ener­
g ía actual que tenia y que h a b r á perdido por 
completo. 

La ene rg ía de posición que hay en un sistema 
de cuerpos se mide por la e n e r g í a actual que 
puede dar al hacerse la t rans formación . 

En muchos casos la ene rg ía de posición se 
transforma en ene rg ía calorífica ó sea en calor, 
que no es m á s que una forma particular de la 
ene rg ía actual. En efecto: el calor de un cuerpo 
es el resultado de un movimiento rapidís imo y 
archi-microscópico é invisible de sus á tomos . 
Depende de la masa del cuerpo y del cuadrado 
de la velocidad de los átomos: es mitad del pro­
ducto de la masa por cuadrado de velocidad: es 
pues e n e r g í a actual que puede medirse por 

2 " 

La e n e r g í a de posición puede t amb ién trans­
formarse revistiendo una forma especial: la for­
ma del movimiento eléctrico que caracteriza lo 
que llamamos corriente eléctrica. Para medir 
esta ene rg í a eléctr ica, podemos transformarla 
en otra que sepamos medir; por ejemplo en ca­
lor. Será por lo tanto posible medir y expresar 
la ene rg ía eléctr ica por el producto de masa por 
cuadrado de velocidad ó sea por 

MV2 

En resumen: toda ene rg ía , ya sea depos ic ión , 
ya actual de cualquiera forma, se puede trans­
formar en cualquiera otra; y en esa transforma­
ción no puede desaparecer n i la m á s m í n i m a 
parte. Lo que si puede suceder, y desgraciada­
mente sucede, es que cuando queremos trans­
formar una suma de e n e r g í a en otra de forma 
distinta, solamente obtenemos una parte de la 
suma ó cantidad que sometimos á la transfor­
mación . El déficit, que suele ser g rand í s imo , 
toma contra nuestra voluntad otras formas dis­
tintas de la que nos proponíamos obtener, y por 
lo tanto es perdido para nosotros, para nuestro 
objeto, mas no para el universo. 

Del mismo modo que la ene rg í a de posición 
puede tomar forma de ene rg í a actual, t amb ién 
esta puede tranformarse en aquella. Un hombre 
que dá cuerda á un reló: hace visiblemente la 
segunda t ransformación; toda la ene rg ía que 
almacena ó acumula en el muelle del reló sale 
de su cuerpo; la pierde el hombre: y si repitiera 
indefinidamente esta operación se agotar ía su 
ene rg ía , cosa que en la prác t ica no llega á su-
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ceder nunca porque recupera diariamente el 
déficit por medio de la a l imentac ión y de la res­
piración, esto es, sacándolo del universo. 

SUCINTA EXPLICACIÓN DE LA ACUMULACIÓN 

ELÉCTRICA, 

Apliquemos estas lig-eras nociones sobre la 
energ-ía á los acumuladores eléctricos. 

La corriente eléctr ica de una pila ordinaria 
puede descomponer el ag-ua en los dos elementos 
gaseosos, Mdróg-eno y oxíg-eno, que componen 
este l íquido. En el agua estaban í n t i m a m e n t e 
unidos: la corriente los separa: y al hacerlo, la 
ene rg ía eléctr ica se transforma en energ-ía de 
posición. Los dos g-ases recogidos pueden á su 
vez combinarse y originar una corriente e léc ­
trica: entonces la energ-ía de posición se trans­
forma en energ-ía eléctr ica: vuelve á ser lo que 
fué. El experimento se hace en un vol támet ro 
ordinario; los g-ases se recogen sobre el l íquido 
en dos campanas de cristal, donde se alojan los 
electrodos de platino. Si separados los gases, se 
quitan las comunicaciones con la pi la y se hace 
que comuniquen los electrodos entre sí por el 
intermedio de un hilo metál ico que cierra el 
circuito, se nota que los gases desaparecen, poco 
á poco; que se reconstituye el ag-ua; y durante 
todo el tiempo que la combinac ión dura,, una 
corriente eléctr ica recor re rá el circuito, corrien­
te que m a r c h a r á en sentido contrario á la que 
produjo la descomposición. 

Si no cerramos el circuito del vol támetro , los 
gases no se combinan; la ene rg í a de posición 
subsiste indefinidamente como la de un gas 
comprimido, ó como la del muelle del reló a r ­
rollado sobre su árbol , y sin poder distenderse. 
Pero ábrase la vasija que contiene ese gas, quí­
tese el. obstáculo que se opone á que el muelle 
recobre su forma natural, ciérrese el circuito, 
y en los tres casos se p roduc i rá el movimiento; 
en el primero sa ldrá el gas: en el segundo se 
moverá el resorte: en el tercero se produc i rá el 
movimiento eléctrico que caracteriza la cor­
riente. 

Todos los acumuladores industriales de elec­
tricidad que hasta ahora se han construido 
reposan principalmente sobre el fenómeno de 
la descomposición del agua y de su recomposi­
ción; pero pudieran construirse t a m b i é n des­
componiendo y componiendo otros compuestos. 

Mr. Gastón P lan té fué el primero que dio una 
forma prác t ica á los acumuladores. S u invención 
consiste en usar electrodos de plomo de gran super­
ficie para descomponer el agua. Si en un vaso de 
vidrio ó caoutchouc ó barro barnizado, se pone 
agua acidulada por el ácido sulfúrico (para 
hacerla conductora de la electricidad), y sumer­
gimos en el agua dos l áminas de plomo, y ha­
cemos que la corriente de una pila ó de una 
m á q u i n a dinamo-eléct r ica atraviese el agua pa­
sando de una á la otra plancha, el agua se des­

compondrá : una de las planchas, (la que comu­
nica con el polo positivo de la pi la que se l lama 
plancha positiva) absorve y se combina con el 
oxígeno: la lámina negativa absorve el h i d r ó ­
geno. 

Tal es, en principio, un elemento del acumu­
lador P lan té , y tal es la manera de cargarlo. 

Bien se echa de ver que en ese elemento car­
gado no existe electricidad alguna: no existe 
más que el h id rógeno y el oxígeno separados, 
y en una posición de equilibrio menos estable 
que la que r e su l t a r á cuando se combinen cons­
tituyendo el agua. La carg^a del acumulador no 
es una carga de electricidad: es sí una carg-a de 
energ ía de posición: no se acumula pues elec­
tricidad: se acumula ene rg í a de posic ión. 

La ene rg ía de posición puede quedar acumu­
lada durante mucho tiempo, siempre que las 
l á m i n a s de plomo no comuniquen entre sí por 
un conductor; pero en el momento en que se 
establezca entre ellas esa comunicac ión por el 
intermedio de un hilo metá l ico , empezará la 
combinación de los gases separados, y una cor­
riente eléctr ica c i rcu la rá por el circuito: cor­
riente que d u r a r á hasta que cese la reacción 
qu ímica . 

En el acumulador tienen lugar, como hemos 
visto, dos operaciones distintas y opuestas, la 
carga y la descarga. En la carga, la ene rg ía 
eléctr ica de un generador de . electricidad,'se 
transforma en el acumulador en ene rg ía de po­
sición. En la descarga, esta ene rg í a de posición 
se transforma en eléctr ica . En estas transforma­
ciones se pierde siempre algo de energía ; y.por 
tanto asa l ta rá al lector una na tu ra l í s ima obje­
ción, ó por lo menos una pregunta. 

Si el acumulador nos vá á dar en la descarga 
una cantidad de e n e r g í a eléctr ica menor que la 
que empleamos en cargarlo, ¿qué ventaja pode­
mos reportar de semejante invenc ión? 

Las ventajas que los inventores se han pro­
puesto obtener con los acumuladores, son varias. 
Supongamos que en un taller ó fábrica hay un 
sobrante de fuerza de vapor ó de agua, sobrante 
insuficiente para producir el alumbrado e l é c ­
trico de la noche, ó sobrante i rregular de que 
solo puede disponerse á ratos. Podemos ut i l izar 
este sobrante en producir electricidad durante 
el dia, a lmacenándolo en el acumulador. Este 
podrá dar por la noche en dos ó tres horas la 
electricidad acumulada en ocho ó diez. El acu­
mulador ha r í a en este caso el mismo papel que 
un gran estanque elevado, que recoge durante 
las 24 horas del dia un escaso manantial de 
agua, insuficiente para mover la rueda ó tu rb i ­
na h id ráu l i ca . El agua recogida en 24 horas en 
el estanque dará durante 3 horas un caudal 8 
veces mayor que el del manantial , caudal que 
podrá ser bastante á entretener el movimiento 
de la turbina durante 3 horas, 

(Se continuarci.) 
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PREMIO Á LA MEJOR PILA ELECTRICA. 

Con mucho gusto damos publicidad en nues­
tra REVISTA al programa para la adjudicación 
de un premio sobre el tema producción económica 
de la electricidad por la p i la , que ofrece la Real 
Academia de ciencias y artes de Barcelona, como 
ve rán nuestros lectores en la sección de not i ­
cias. 

No somos partidarios de temas concretos cuan­
do estos se refieren á una invenc ión ó descubri­
miento de ut i l idad prác t ica . Las invenciones y 
descubrimientos no se imponen; brotan expontá-
neamente ó deben su g-érmen á una casualidad 
que el talento y el trabajo fecundan después . 
Por otra parte, nuestra época , superior en esto 
á la ant igua, premia con gloria y dinero al que 
hace un descubrimiento ó invenc ión de inme­
diata apl icación y ut i l idad. Este no necesita 
otro premio. El privi legio de invenc ión de una 
cosa ú t i l se cotiza fáci lmente en todos los mer­
cados y constituye un crédito fácil de realizar. 

Hub ié ramos preferido que la Academia abriese 
concurso para adjudicar e\premio Agell al me­
jor estudio científico y or ig inal sobre cualquier 
punto oscuro de electricidad, ó sobre un hecho 
nuevo, ó al mejor instrumento ó aparato eléc­
trico que fuese superior á los conocidos para 
igua l objeto ó ap l icac ión ; en una palabra: un 
premio al mejor estudio or ig inal teórico 6prác--
tico, hechos en el fecundo campo de la electri­
cidad. 

Por más que nuestro criterio difiera en este 
punto del much í s imo más respetable de la Aca­
demia , no podemos ménos de ver con gran gus­
to el vivo in te rés que aquella docta Corporación 
siente por los adelantos en el ramo de la ciencia 
á que se consagra nuestro periódico. Acoja bené ­
vola la Academia nuestra ardiente felicitación 
por tan honroso como patr iót ico acto. 

Sección de noticias diversas. 

Soc i edad E s p a ñ o l a de E l e c t r i c i d a d . — E l 
sábado 16 del corriente, se c e l e b r ó la Junta General e x ­
traordinaria que la « S o c i e d a d E s p a ñ o l a de E l e c t r i c i d a d » 
tenia anunciada, al objeto de ampliar el Art .0 2 . ° de sus 
estatutos. 

Concurrieron al acto gran n ú m e r o de S r e s . accionistas 
representando cerca de 1 8 . 0 0 0 acciones ó sean mucho m á s 
de la mitad de las que la « S o c i e d a d » tiene en c i r c u l a c i ó n . 

L e y é r o n s e las actas correspondientes á las sesiones ce le ­
bradas en 5 , 8 y 1 2 de Abr i l ú l t i m o , mereciendo u n á n i m e 
a p r o b a c i ó n . 

E x p ú s o s e luego el objeto de la convocatoria, motivado 
por las ventajosa? negociaciones que se han llevado á cabo 
por los S r e s . Dalman, y Cuadros , respectivamente D i r e c ­
tor de la « S o c i e d a d » y Presidente de la Junta de I n s p e c ­

c i ó n , con la nueva Sociedad de Electr ic idad que se ha for­
mado en la Corte y que la componen personas distinguidas 
de aquella localidad, tanto en la alta banca como en conoci­
mientos c i e n t í f i c o s , la cual se ha organizado para explotar 
par su cuenta los privilegios de que la « E s p a ñ o l a » es c o n ­
cesionaria, debiendo adquirir todo el material del que sale 
de los talleres de c o n s t r u c c i ó n que la misma posee en é s t a . 

Aceptada la idea u n á n i m e m e n t e y con aplauso, y a p r o ­
bado cuanto en este asunto han practicado dichos S r e s . Dal -
mau y Cuadros , para la c o n s e c u c i ó n del objeto, p r o c e d i ó s e 
á la ampl iac ión del citado A r t . 0 2 . ° con las siguientes a d i ­
ciones: 

«(G. ) Ceáev los derechos p a r a la exp lo tac ión en 
todo ó en p a r l e de dichos p r i v i l e g i o s en local idades 6 
regiones d e t e r m i n a d a ^ á p a r t i c u l a r e s ó á Sociedades 
que a l efecto se cons t i tuyan en el las, mediante que se 
obl iguen á emplear exc lus ivamente el m a t e r i a l e léctr ico 
de los p r i v i l eg i os de la «Sociedad» bajo las bases que se 
establezcan, y pudiéndose a d m i t i r en pago de aquel la 
cesión, acciones de las prop ias Sociedades, l iberadas á 
l a p a r . 

( D . ) Levan ta r fondos en g a r a n t í a de acciones de 
ot ras Sociedades que ex i s tan en la car te ra social á con­
secuencia de lo expresado en el apar tado a n t e r i o r ó 
vender la con in te rvenc ión de agente de bolsa ó cor redo­
res de comerc io . 

(E.) P r a c t i c a r cualesquiera o t ras operaciones conve­
nientes á los intereses de la «Sociedad* que d i rec ta ó 
ind i rec tamente t iendan á la r ea l i zac i ón del objeto so ­
c ia l , pud iendo en todos los casos en que sea conveniente 
ó necesario á los intereses sociales, sa th facer comisio­
nes ó r e m u n e r a r servicios especiales. 

Serán vál idas y eficaces todas las operaciones he­
chas á nombre de la «Sociedad» desde su cons t i tuc ión , 
dent ro de los cinco precedentes ex t remos que deta l lan 
su objeto soc ia l .» 

E n consecuencia de este acuerdo, se ratificaron los con­
tratos firmados con la nueva Sociedad Matritense de E l e c ­
tricidad, t e l e g r a f i á n d o s e así al S r . Presidente de aquella. 

A propuesta del S r . Cabot a c o r d ó s e u n á n i m e m e n t e un 
expresivo voto de gracias á favor de los S r e s . Director, 
Presidente y Vocales de l a Junta de i n s p e c c i ó n , por el celo, 
actividad é inteligencia con que d e s e m p e ñ a n sus cargos en 
beneficio de los intereses sociales . 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o en E s p á ñ a . — L a i m ­
portante fábr ica de hilados y tejidos de los S r e s . Sert h e r ­
manos y S o l á , en S . Martin de Provensa l s , ha ampliado su 
sistema de alumbrado e l é c t r i c o . 

T r e c e grandes focos de arco v o l t á i c o i luminan las salas 
de trabajo. 

E n otro n ú m e r o nos ocuparemos detalladamente de esta 
i n s t a l a c i ó n . 

— L a C o m p a ñ í a de los ferro-carr i les de Tarragona B a r ­
celona y F r a n c i a trata de a lumbrar su es tac ión por m e ­
dio de la electricidad. E l distinguido ingeniero S e ñ o r 
A r a m b u r u , que dir ig irá la i n s t a l a c i ó n , se propone hacerla 
con 10 focos de arco v o l t á i c o , empleando las l á m p a r a s de 
G r a m m e y las m á q u i n a s de este inventor. 
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— L a Maquinista terrestre y m a r í t i m a , cuya i m p o r t a n ­
cia crece de dia en dia, y que hace a ñ o s utiliza el a l u m -
bo e l é c t r i c o en una parte de sus talleres, procede á la 
ins ta lac ión de cinco focos m á s . 

Es to prueba que la luz e l éc t r i ca se afirma en las g r a n ­
des fabricas^ y su indiscutible ventaja en muchos casos. 

— E l dia 1 5 de Noviembre ú l t i m o se i n a u g u r ó el 
alumbrado e l é c t r i c o en la fábrica que los S r e s . Rosich h e r ­
manos L l u s á y C . a tienen en R o d a . 

L a ins ta lac ión se c o m p o n í a de 1 3 l á m p a r a s de incandes ­
cencia, s istema Maxim, destinadas á i luminar una de las 
salas de p r e p a r a c i ó n de hilados. 

E n vista del resultado obtenido, la razón social mencio­
nada há encargado á la Sociedad E s p a ñ o l a de Electricidad 
la ampl iac ión de dicho sistema á todas las dependencias de 
la fábr ica . Con esta a m p l i a c i ó n el n ú m e r o de l á m p a r a s 
l l e g a r á á 4 0 . 

T r a n v í a s e l é c t r i c o s — H é aquí una lista de los 
caminos de hierro y tranv ías e l é c t r i c o s construidos, conce­
didos, ó en c o n s t r u c c i ó n en el extrangero, y que suman 
una longitud de 1 6 0 k i l ó m e t r o s . 

L í n e a s en e x p l o t a c i ó n . 
E n A lemania , las de Lichterfelde y de Spandauer Coch 

á Gharlo- t temburg, cerca de B e r l í n . 
E n Ir landa , la de Rust í á B u s h Mills . 
E n Holanda la de Zandvoort á Kostver loren . 
L a s l íneas concedidas ó en c o n s t r u c c i ó n son: 
E n Austr ia , la l í n e a de Moedling. 
E n Alemania, la de Wiesbaden á Nuremberg y la d é l a s 

minas reales de Saxe á Zankerode. 
E n Inglaterra , en Londres , la l ínea de Char ing Gross á 

Waterloo Station, en el S u r del pa ís de Galles . 
E n Ital ia, se trata de establecer l í n e a s en T u r i n y en 

M i l á n . 
E n los Es tados -Unidos , la c o m p a ñ í a Edison trata de 

explotar por la electricidad una l ínea de 80 k i l ó m e t r o s . 

T e l e g r a f í a . — E n la oficina central de t e l é g r a f o s de 
Marsella acaba de recibirse los s i fones- recorders da S k 
Vil l iam Thomson. 

Estos aparatos, aplicables á los cables submarinos, per ­
miten efectuar las comunicaciones t e l e g r á f i c a s entre F r a n ­
cia y Argelia en muy buenas condiciones de celeridad. 

Con estos aparatos se espera disminuir mucho los e r r o ­
res de lectura que son frecuentes con el sistema del espejo, 
actualmente en uso. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o en el. e s t range-
r o . — L a s principales f á b r i c a s de la ciudad de Gante van 
á recibir el alumbrado e l é c t r i c o . 

L a s grandes fábricas Desmet y Dhanis tienen ya sesenta 
l á m p a r a s e l é c t r i c a s . L a gran filatura de la L y s , que emplea 
miles de obreros, procede á la ins ta lac ión del alumbrado 

. e l é c t r i c o . 

— L o s vapores T a r a w e r a y W a i l h o r a que se construyen 
en Ing la terra , van á ser alumbrados por 1 5 0 l á m p a r a s 
cada uno. E l gran paquebot Caro l i ne , lo mismo. 

— L a es tac ión de ferro-carr i l de Z u r i c h vá á recibir el 
alumbrado e l é c t r i c o . 

E n el puerto de la Jo l ie t te , en Marsel la , se vá á hacer 
la prueba de aparatos de alumbrado e l é c t r i c o , para t r a b a ­
jos submarinos. 

T e l e f o n í a . — E n Strasburgo, la Direcc ión de correos 
y t e l égra fos ha organizado ya el servicio te l e fón ico para los 
particulares. 

T a m b i é n va á crearse uno en Roubaix . 

— E s admirable el ráp ido progreso que hace la a p l i c a ­
ción del t e l é f o n o . 

Y a funciona un te lé fono entre Berl ín y Hamburgo, c i u ­
dades separadas por una distancia de 2 8 8 k i l ó m e t r o s . Otro 
entre Venecia y Milán por 2 8 4 , y se ensaya otro entre P a r í s 
y Nancy por 3 5 3 . A poca menos distancia funciona el do 
Lisboa á Oporto. 

L a primera experiencia entre P a r í s y Bruse las , entre las 
que median 3 4 4 k i l ó m e t r o s , ha obtenido un excelente re ­
sultado. 

Von Reysselberg, que consagra todo su tiempo al e s tu ­
dio de las t e l é f o n o s , ha conseguido hacer funcionar a i m i s ­
mo t iempo y p o r u n mismo a lambre , un aparato t e l e f ó ­
nico y otro t e l e g r á f i c o . 

L a palabra llega á oirse perfectamente á una distancia 
de 3 3 0 k i l ó m e t r o s . 

Hasta los particulares establecen te l é fonos para su uso 
especial. E n el vecino reino lusitano, un S r . J o s é María de 
los Santos, acaba de establecer un servicio t e l e fón ico en 
sus extensas propiedades al sur del T r a j o . Todas sus quintas 
de Alcochete y de Pinhal Novo, hoy enlazadas t e l e f ó n i c a ­
mente, distan ocho leguas. 

E n muchas aldeas de Inglaterra, F r a n c i a , Estados U n í -
dos y otras naciones, muchas familias han adoptado el ser ­
vicio t e l e f ó n i c o para su uso part icular . 

Lñ N e w - Y o r k Review o f l h e Te legraph a n d The le -
phone publica una curiosa e s t a d í s t i c a cerca del desenvolvi­
miento de los t e l é f o n o s en E u r o p a . 

De una poblac ión de los Es tados -Unidos se cuenta y a 
que hay un te lé fono por cada 5 0 habitantes. 

( D e la Gacela i n d u s t r i a l . ) 

E x p o s i c i ó n i n t e r n a c i o n a l de e l e c t r i c i ­
d a d en V i e n a . — E n 1 ° da agosto se abr irá la ex ­
pos ic ión internacional de electricidad de Viena que d u ­
rará hasta el 31 de Octubre . E l comi té de la e x p o s i c i ó n 
ha hecho ya el llamamiento á los e x p o n e n t e s . — E l lecal 
cedido para este objeto es la Rotonda y anejos del palacio 
de la expos i c ión de 1 8 7 3 . 

E x p o s i c i ó n de n a v e g a c i ó n a é r e a . — E s t a 
E x p o s i c i ó n se verif icará en el a ñ o actual en Londres . L o s 
primeros preparativos se hacen bajo los auspicios de la S o ­
ciedad br i tán ica de a e r e o n á u t a s . 



12 LA ELECTRICIDAD. 

Se o t o r g a r á n premios importantes al inventor del globo 
m á s ligero con r e l a c i ó n á su potencia y al globo m á s notable 

•en caanto á su forma y al arreglo de la barqui l la . 
Nuestros lectores r e c o r d a r á n que en la ú l t i m a e x p o s i c i ó n 

de electricidad se p r e s e n t ó por G a s t ó n Tissandier un globo 
cuyo motor era la electricidad. 

R e a l A c a d e m i a de C i e n c i a s n a t u r a l e s 
y a r t e s de B a r c e l o n a . — Cumplimentando el e n ­
cargo que en su dia le fué conferido por la Comis ión 
p a r a h o n r a r la m e m o r i a de D o n J u a n A g e l l , de fundar 
á nombre del mismo, con los intereses devengados por el 
producto de la suscricion abierta , un premio que h a b r á de 
adjudicarse al mejor trabajo sobre un punto de ciencia i n ­
teresante para las provincias cata lanas; esta Academia , 
en J u n t a general celebrada el dia 12 de Junio ú l t i m o , 
a c o r d ó abrir concurso p ú b l i c o sobre el siguiente tema: 

«Producc ión de la e lect r ic idad d i n á m i c a p o r medio 
de l a p i l a , empleando u n proced imien to más ven ta jo ­
so, especialmente bajo el aspecto económico, que los ac­
tua lmen te conocidos.-» 

Siendo uno de los estudios predilectos del i lustre difunto 
DR. 0 . JUAN AGELL el de las ciencias f í s i c o - q u í m i c a s , á 
las que c o n s a g r ó gran parte de su vida con un afán digno 
de ser imitado, c r e y ó la Academia que, ya que por vez p r i ­
mera le cab ía la sat i s facc ión de conceder un premio insti­
tuido para perpetuar la memoria de uno de sus m á s distin­
guidos miembros, habia de versar el trabajo digno de r e ­
compensa, sobre un asunto a n á l o g o al de los conocimientos 
que fueron objeto principal d e j a actividad de tan digno 
A c a d é m i c o ; y que, al mismo tiempo que fuese de utilidad 
inmediata, perteneciese al grupo de aquellos que m á s a g i ­
tan el e s p í r i t u científ ico de nuestra é p o c a . 

E n consecuencia, sin dejar de tener presente, por una 
parte la importancia del aparato, cuyo conocimiento se 
pide, y por otra las dificultades que ofrece la r e s o l u c i ó n del 
problema, hace p ú b l i c a s las siguientes condiciones del 
c e r t á m e n . 

i.0 L a s memorias que opten al P R E M I O - A G E L L h a ­
b r á n de estar escritas en e s p a ñ o l é i r a c o m p a ñ a d a s de los 
dibujos descriptivos necesarios; no l l evarán firma ni n o m ­
bre de su autor, y se dir ig irán al S r . Secretario d é l a A c a ­
demia, quien e n t r e g a r á recibo á la persona que las presente, 
con d n ú m e r o de ó r d e n correlativo. 

2 . ° L a s memorias , se p r e s e n t a r á n en pliego cerrado 
con u n e p í g r a f e ó lema que l levará t a m b i é n otro pliego 
en que se c o n t i n ú e n el nombre del autor y su residencia. 

3. ° E l aparato objeto de las memorias en opc ión al 
premio, h a b r á de tener c a r á c t e r de originalidad, y ser de 
utilidad p r á c t i c a : los consideraciones t e ó r i c a s que sobre e l 
mismo se hicieren, s e r á n tenidas, sin embargo, en cuenta 
para resolver, en casos de duda. 

4. ° Se d a r á la preferencia al aparato que á la m á s re­
gularidad en el modo de funcionar y á su sencillez, r e ú n a 
las circunstancias de ser s ó l i d o , e c o n ó m i c o y de fácil r e p a ­
r a c i ó n . 

5. ° E l premio c o n s i s t i r á en 2,000 pesetas que s e r á n 
entregadas a K a u t o r de la memoria premiada, en la s e s i ó n 
p ú b l i c a inaugural del a ñ o p r ó x i m o , junto con un certificado 

suscrito por el S r . Secretario y con el V . 0 B.0 del S r . P r e -
sidente, en que consten el acuerdo de la Academia , y las 
consideraciones que la guiaron al conceder el premio. 

6 . ° E n dicha s e s i ó n públ ica se abrirá el pliego cuyo 
lema sea igual al de la memoria premiada, y luego de pro­
clamado el nombre del autor, se q u e m a r á n los que c o n ­
tengan los nombres de las memorias que no obtuviesen 
premio. 

7. ° L o s trabajos que se presentaren á concurso , a s í 
como los dibujos ó d i s e ñ o s qne los a c o m p a ñ e n , q u e d a r á n 
de propiedad de la Academia para los efectos que estime 
oportunos, y solo se p e r m i t i r á á los autores que lo s o l i c i ­
ten, sacar copia, que s e r á autorizada con la firma de los 
S r e s . Presidente y Secretar io , 

8. ° E l plazo para a d m i s i ó n de memorias t e r m i n a r á á 
las doce de la noche del dia 1.° de Junio de 1883, d e s p u é s 
de cuyo dia DO e n t r a r á n en concurso las que acaso se r e ­
c i b i e r e n . — i ? / presidente FEDERICO TREMOLS.—Secre­
t a r i o g e n e r a l , VALLHONESTA.—Barcelona 30 de Junio 
de 1882. 

Privilegios de invención . 

P R I V I L E G I O S D E I N V E N C I O N S O B R E E L E C T R I C I D A D 
EN EiPAÑA. 

473.- Patente expedida en 28 de Agosto de 1882 d 
mis le r Tom E r n e s l Gatehouse, vecino de Cambrewe l l , 
condado de S u r r e y { I n g l a t e r r a ) , POR MEJORAS INTRODL • 
CIDAS EN LOS MEDIOS EMPLEADOS PARA OBTENER LUZ 
ELÉCTRICA, ASÍ COMO EM LOS APARATOS DESTINADOS Á 
ELLA, 

E s t a i n v e n c i ó n consibte en un nuevo sistema de a l u m ­
brado e l é c t r i c o por incandescencia de una materia a p r o ­
piada, asi como en la regularizacion de la sustancia i lumi-
nable por medios nuevos y sencillos y t a m b i é n en la mayor 
durac ión de la materia incandescente. 

P R I V I L E G I O S D E I N V E N C I O N S O B R E E L E C T R I C I D A D 
EN FRANCIA. 

1 4 6 9 5 4 — L i a r d e t y Donnithorne. Perfeccionamientos en 
los medios y aparatos destinados á almacenar la e n e r g í a 
e l éc t r i ca y en la p r e p a r a c i ó n de las materias que se em­
plean con este objeto. 

j ^ g g g S . — R o u s s e n . Nueva m á q u i n a h i d r o - e l é c t r i c a . 
117003.—Chertemps y B a u d e n . Nueva m á q u i n a dinamo-

auto-excitatriz. 
147118.—Deprez. Sistema de m á q u i n a d i n a m o - e l é c t r i c a 

de Marcel Deprez. 
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